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Capítulo 1

ALICIA

El jeep vuela por una polvorienta carretera del desierto hacia nuestra base, dejando atrás los disparos. Presiono la herida con la mano y mis ojos se llenan de lágrimas mientras, sobre mi regazo, siento cómo la vida de Cat se escapa sin que yo pueda hacer nada por evitarlo. La sangre brota a borbotones de su pecho, sus ojos fijos en mí suplicando que no la deje marchar, no de esta manera.

Agitada, me despierto y permanezco sentada en la cama desorientada, tratando de recordar dónde me encuentro. Ya han pasado tres años y no consigo sacar de mi cabeza esa puta pesadilla, supongo que no llegaré a hacerlo nunca.

Joder, parece tan real, el pánico en sus ojos es tan auténtico, que miro de cara a la muerte casi todas las noches. Cat, la única mujer que ha llenado mi vida, se marchó ese día entre mis brazos de la manera más tonta. Juro que si algún día me entero de quién fue la persona que no comprobó los parámetros de la misión, le degüello.

—¿Te encuentras bien? —pregunta la mujer que duerme a mi lado abriendo con pereza los ojos.

Asiento con la cabeza y una especie de gruñido, buscando torpemente en el cajón de la mesita de noche la caja de Trankimazin y engullendo una de las pastillas con un sorbo del whisky que sobró de la noche anterior a falta de agua. Las jodidas pastillas consiguen que esos recuerdos no regresen a mis sueños, pero me vuelven más torpe.

Bañada en un sudor frío, me recuesto junto al cuerpo desnudo de Carrie, o Katie, o comoquiera que se llame mi acompañante de la última noche, no recuerdo bien su nombre. Besaba bien y follaba mejor, aunque dudo que la vuelva a ver. No sé si algún día podré olvidar a Cat.

***

—Llegas tarde, Walker, una vez más. A mi despacho —ladra Bill en cuanto me asomo por la puerta de la oficina.

Lo último que necesito en estos momentos es una bronca, pero tiene toda la razón, estamos a viernes y es la tercera vez que llego tarde esta semana. Entro en el despacho de mi superior, el agente especial al mando Bill McGrath, esperando solamente que no se alargue demasiado, necesito un café doble bien cargado para empezar a funcionar.

—Bill, lo siento, no sé lo que ha pasado, no se repetirá —me disculpo intentando adelantarme a sus palabras.

—Cierra la puerta —responde con sequedad.

Hago lo que me ordena y me dejo caer sobre una de las sillas que hay frente a su mesa, masajeando mis sienes para intentar olvidarme del dolor de cabeza que me atenaza.

—Alicia, no sé qué coño te pasa. Es como si fueses dos personas diferentes al mismo tiempo; en las misiones de campo eres la mejor agente con la que he trabajado, en cambio, en la oficina, eres un jodido desastre, prácticamente un zombi —recrimina mirándome fijamente a los ojos.

Antes de que pueda empezar a contestar, vuelve a tomar la palabra con el rostro serio, cargado de preocupación.

—No es eso para lo que te he pedido que vengas, aunque de cara a tus compañeros es necesario que lo parezca —expone mirándome por encima de sus gafas.

—Tú dirás.

—Tengo una misión para ti, órdenes directas del director adjunto Smith, pero, por algún motivo, no acabo de verlo y podría ser peligroso si se tuerce. Tendrás que trabajar sin compañero—explica abriendo una carpeta marrón que se encuentra sobre su mesa.

—Sabes que no me importa el peligro y, aunque os guste trabajar por parejas, prefiero hacerlo sola. ¿De qué se trata? —inquiero con ganas de volver al trabajo de campo y abandonar la jodida oficina que me aprisiona como una jaula.

—Sé que no temes al peligro, a veces, es como si no le dieses ningún valor a tu vida, aunque espero que tengas cuidado —insiste el agente McGrath.

—No soy fácil de matar, puedes creerme. ¿De qué se trata la misión?

—Una desaparición, una chica de veinticinco años, Sofía Bartow. No saben nada de ella desde hace dos días, su madre ha sido quien la ha denunciado—expone mi superior con calma sacando algunos papeles de la carpeta marrón.

—¿Una desaparición? No me jodas, Bill. ¿Por qué entra el FBI en ese caso? —pregunto confusa.

—¿Te dice algo el apellido Bartow? —inquiere arqueando las cejas.

—¿La farmacéutica?

—Exacto, es la hija del difunto Paul Bartow, y su tío Julius Bartow dirige Bartow Pharma Inc. Su madre es Melinda Mastoris, retomó el apellido de soltera tras morir su marido, la hermana del senador Mastoris, quien ha llamado directamente al director adjunto para que nos ocupemos del caso —explica Bill extendiendo los papeles sobre su mesa de despacho.

—Joder, Bill, seguramente se habrá marchado con su novio y ahora mismo estará follando en alguna isla del Caribe, no llamará hasta que se le acabe el dinero—refunfuño negando con la cabeza sin poder creer que nos tengamos que ocupar de un caso así.

Haciendo uno de sus característicos largos silencios, Bill McGrath me sirve una taza de café antes de seguir hablando.

—Hay testigos que la sitúan en el Colmillo negro la noche de la desaparición junto a Marco Saavedra, a quien se relaciona, como sabes, con la gente de Sinaloa y parecía muy nerviosa —añade mi superior señalando una foto del tal Marco Saavedra.

El Colmillo negro es un local de lujo del que se cuenta que sirve como tapadera para facilitar tratos entre las distintas organizaciones criminales que operan en Chicago y, en general, toda la zona del Medio Oeste del país. Sin embargo, que se reúnan allí capos de distintas organizaciones sobre los que no pesa ninguna orden de detención no constituye delito alguno, aunque no deje de ser sospechoso.

El departamento de policía ha solicitado en más de una ocasión poder efectuar una redada, pero el local está hasta la bandera de la gente guapa de la ciudad, todos los jóvenes herederos de las mayores fortunas del estado lo frecuentan con asiduidad y eso complica una intervención que llame la atención.

—¿Crees que se trata de un secuestro para financiar sus operaciones? —pregunto extrañada.

—Eso es lo que pensamos al principio, sin embargo, nadie se ha puesto en contacto con la familia para pedir un rescate, por lo que se baraja incluso una operación de trata de blancas —masculla Bill con preocupación.

—No da el perfil —replico negando con la cabeza—. Sería complicarse la vida de manera innecesaria, no se van a arriesgar llevándose a una chica cuya familia está dispuesta a remover cielo y tierra para encontrarla y, además, tienen los medios para hacerlo.

—Eso mismo es lo que le he dicho al jefe —reconoce mi superior acariciándose el mentón—pero debemos mantener todas las líneas de investigación abiertas. El director adjunto quiere que frecuentes ese bar de incógnito y te mezcles con la gente a ver si puedes sacar algo en claro. No hace falta que te diga que si los de Sinaloa están detrás de esto, lo último que necesitas es que alguien te relacione con el FBI.

—Por lo que cuentan de ese local, no solo me tengo que preocupar de los de Sinaloa, también lo frecuentan los italianos, gente del Este de Europa, incluso grupos del sudeste asiático —puntualizo haciéndole ver que no creo que merezca la pena la línea de trabajo que hemos elegido.

Tras dejarme bien claro que no tenemos elección porque las órdenes vienen de arriba, Bill me asegura que soy la persona mejor preparada para hacerme cargo del caso y, a continuación, indica algunos de los peligros que conlleva trabajar de incógnito, que van más allá del riesgo obvio de que te identifiquen.

—Si la misión se alarga, existen riesgos psicológicos asociados a trabajar infiltrado —me explica con su típico gesto de mirar por encima de las gafas—. Te obligará a estar un tiempo separada de tu trabajo, de tu familia o de tus amigos y no podrás discutir el caso nada más que conmigo o con el director adjunto, y eso muy de vez en cuando.

—Lo entiendo —le aseguro.

—¿Has trabajado alguna vez infiltrada?inquiere con curiosidad.


—No —admito dando un nuevo sorbo al café—. Mi unidad estaba especializada en rescate de rehenes y operaciones hit and run.


—¿Sales con alguien ahora? No podrías comentarle nada.

—Ahora mismo no estoy con nadie, en ese sentido no habrá problema —expongo encogiéndome de hombros.

—Debes superar lo de tu novia, entiendo que tiene que ser muy duro verla morir entre tus brazos sin que pudieras hacer nada y…

—No te preocupes por eso —le interrumpo sin querer escuchar nada que me obligue a recordar la muerte de Cat.

—Bien, el plan básico es que te hagas pasar por una cliente del local, se te proporcionará una identidad falsa y una tarjeta de crédito junto a dinero en efectivo para consumir en ese bar los días que estés infiltrada. También hemos alquilado para ti un apartamento en el centro de la ciudad, a cinco minutos caminando del Colmillo negro, de hecho puedes ver la puerta de entrada desde una de las ventanas. Procura descansar durante el día y mantén los ojos y los oídos abiertos por las noches. Queda a tu discreción lo que tengas que hacer en ese local o fuera de él mientras estés infiltrada, pero, por favor, no me causes problemas —ruega Bill alzando las cejas.

Mientras escucho a mi superior, no puedo evitar pensar en que continúo sin ver la operación. Entiendo que han recibido fuertes presiones de gente importante y con contactos para que nos encarguemos nosotros, pero es más para la policía que para el FBI, salvo que realmente estén metidos los de Sinaloa.

Tengo un buen concepto de mí misma y sé que estoy mejor preparada a la hora de defenderme que cualquiera de mis compañeros, sin embargo, aunque Bill no lo admita, me da la impresión de que mi parecido con la chica desaparecida ha podido tener algo que ver en mi elección.

Bajo sus ropas caras de marca, se puede ver a una chica atlética, de pelo moreno y una piel muy blanca. Bill me ha visto en la calle y sabe de lo que soy capaz, pero tengo dudas de que el director adjunto me haya elegido principalmente por mis rasgos físicos y eso me jode bastante.

La misión no es fácil, dudo que consiga información alguna y tendré que ir con pies de plomo. El local en sí es un polvorín repleto de gente peligrosa mezclada entre los niños pijos y si se la han llevado los de Sinaloa, como piensa mi superior, no puedo levantar ninguna sospecha.

Por otro lado, más allá del riesgo físico de la misión, trabajar de incógnito no me presenta ningún problema. No tengo pareja estable, ni familia, ni amigos en esta ciudad, prácticamente soy invisible para todo el mundo y pasarme las noches en un local de lujo con dinero para gastar puede resultar hasta divertido.


Capítulo 2

ALICIA


A las once y media de la mañana recibo una llamada de la secretaria del director adjunto Smith solicitando que me presente en su despacho de inmediato. No me pilla de sorpresa porque Bill, mi superior, ya me había avisado de que me llamarían, aun así, no me apetece nada reunirme con ese hombre, siempre me ha parecido de lo más cínico. 



Quizá Bill tenga razón y desde el incidente en el Golfo en el que mi novia perdió la vida por la negligencia de uno de sus superiores, no confío plenamente en la escala de mando. Abandoné el ejército por eso, aunque mucho me temo que en el FBI tendré el mismo problema. 



Tomando una gran bocanada de aire, lo expulso lentamente antes de llamar a la puerta, como queriendo prepararme mentalmente para lo que viene a continuación. En el despacho, junto al director adjunto, se encuentran un hombre y una mujer muy bien vestidos e intuyo, por sus rostros desencajados y la desesperación en su mirada, que deben de ser familiares de la joven desaparecida. 



Y seguramente tengan razón para estar preocupados, las primeras setenta y dos horas son claves en una desaparición; han pasado ya cuarenta y ocho y la policía no ha encontrado ni una sola pista, salvo que se la ha visto por última vez junto a Marco Saavedra en un local de lujo, así que trabajamos a contra reloj. 



—Adelante, agente Walker —indica el jefe haciendo un gesto con la mano para que pase. 



Permanezco de pie junto a la mesa del despacho, con todos los ojos fijos en mí, y no puedo evitar observar la mirada de esa mujer rota de dolor, descompuesta. 



—Les presento a la agente especial Alicia Walker, uno de los mejores efectivos de los que disponemos, un orgullo para el FBI. Antes de estar con nosotros estuvo en las fuerzas especiales del ejército, cumpliendo misiones en Afganistán y el Golfo y condecorada por su valor. Alicia fue la número uno en la academia de Quantico y destaca en el combate cuerpo a cuerpo y con las armas cortas —recita el director adjunto Smith como si estuviese leyendo mi currículum. 



Sacudo brevemente la cabeza como queriendo sacar de mi mente sus palabras, consciente de que la Alicia Walker que está describiendo ya no existe, y lo que queda de ella es solamente una sombra desdibujada de lo que un día fui. 



En los ojos de la mujer que está en el despacho se dibuja un atisbo de esperanza, como si se acabase de convencer de que voy a encontrar a su hija en un abrir y cerrar de ojos, aunque, si de verdad se la ha llevado la gente de Sinaloa, es posible que jamás la localicemos, ni siquiera muerta. 



—Agente especial Walker, le presento a la señora Melinda Mastoris, madre de Sofía Bartow, y a su hermano, el senador Mastoris. 



Tras la rápida presentación, les saludo con un leve movimiento de cabeza y me mantengo en mi puesto a la espera de que mi jefe continúe con la conversación. 



—Como les estaba diciendo, la agente especial Walker ya ha estado discutiendo los pormenores del caso con su superior, el agente especial al mando Bill McGrath, y ha desarrollado una línea de trabajo que estamos seguros de que nos permitirá encontrar a Sofía sana y salva. Están en las mejores manos —les asegura a pesar de que apenas tenemos una sola pista y no demasiado fiable para empezar a investigar. 



La reunión se alarga durante poco más de media hora. Pese a los continuos intentos de los familiares por conocer los detalles de la investigación, por mi seguridad y la de la chica, en el supuesto de que siga con vida, no podemos decirles que trabajaré de incógnito en el Colmillo negro. 



—Por favor, señorita Walker, encuentre a Sofía con vida —suplica la mujer con los ojos bañados en lágrimas, apretando mis manos entre las suyas cuando me despido. 



Tras la corta reunión en el despacho del director adjunto, que a mí se me hace eterna, vuelvo a reunirme con Bill para recoger la documentación y ultimar algunos detalles antes de abandonar a grandes zancadas las oficinas rumbo a mi nueva identidad. 



En un sobre marrón, me entregan un documento de identidad falso a nombre de Alicia Roberts con la dirección de mi nueva vivienda, cercana al Colmillo negro, las llaves del apartamento, dos mil dólares en efectivo, una tarjeta de crédito, una placa de matrícula falsa para mi motocicleta y una pistola Walther Q5 Match Champion de 9 milímetros Parabellum. 



Al estar trabajando de incógnito, debo utilizar un arma diferente a las Glock de 9 mm. Luger que solemos portar en el cuerpo como arma reglamentaria y, ya que me han dejado elegir, he solicitado una pistola diseñada para el tiro de competición, mucho más cara que nuestra arma reglamentaria, pero suficientemente manejable y más precisa. Espero no tener que emplearla, pero su cargador de diecisiete disparos y la precisión de la que esa pistola hace gala, me pueden sacar de un apuro. 



El apartamento que el FBI ha alquilado para el tiempo que estaré trabajando de incógnito es sencillamente espectacular. Pequeño, pero perfectamente equipado. Está en una de las zonas más caras de la ciudad, así que les estará costando un buen dinero. Yo me arreglo con cualquier cosa, he dormido en sitios que harían vomitar a las cucarachas, aunque si puedo elegir, prefiero la comodidad. 



Desde la ventana del dormitorio puedo divisar el Colmillo negro, lo que es una gran ventaja porque podré controlar las entradas y salidas sin necesidad de estar físicamente allí en caso de que sea necesario. No quedaría muy creíble pasar en el local cada minuto desde que abre hasta que lo cierran. 



Tampoco han escatimado gastos con mi teléfono móvil, un iPhone de última generación, ni el la ropa. Eso es lo que voy a llevar con mayor dificultad, tengo que hacerme pasar por una pija con dinero que se acaba de mudar a Chicago y no estoy acostumbrada a los tacones ni a los vestidos. Al menos, Bill está al corriente de mi manía de vestir siempre de negro desde la muerte de Cat y ha solicitado toda la ropa en ese color. 



Mi estómago ruge de hambre pensando en la pizza de pepperoni y champiñones que acabo de pedir por teléfono mientras instalo una cámara de vigilancia en la ventana enfocando a la puerta del Colmillo negro. Tras dar buena cuenta de la crujiente pizza, me tumbo a descansar, dejando correr el tiempo hasta que llegue la hora de acudir al local de copas e iniciar mi misión como Alicia Roberts. 



Capítulo 3

KIM


La habitación huele a una mezcla de inciensos que saturan mis sentidos junto a los aceites esenciales que dos bellezas tailandesas vierten sobre mi cuerpo desnudo. Tumbada sobre un futón en el suelo, me pierdo entre sus caricias en un masaje Nuad Nam Man que me regalo a mí misma de dos a tres veces a la semana. 



Mis dos masajistas deslizan sus manos por mi cuerpo con una sabiduría que se pierde en la historia de los tiempos, transmitida de generación en generación a través de miles de años. No en vano, en mi país, los masajes gozan de una gran tradición y son considerados un arte. Afortunadamente, cada vez es más fácil encontrar buenas masajistas en los Estados Unidos, especialmente en ciudades grandes como Chicago. 



Es la tercera vez que trabajo con esta pareja de masajistas, y he de reconocer que son una maravilla, se ocupan de la totalidad de mi cuerpo de manera suave, pero profunda, y tras cada sesión mi nivel de relajación es fabuloso. 



Mi abuela se quejaría diciendo que los verdaderos beneficios se notarán en mi sistema circulatorio y linfático, pero, como esos no los puedo ver, debo centrarme en lo relajada que me quedo al terminar y en lo que mejora mi piel con estos masajes. 



Eso, y el aumento en mi libido, porque si ya es excitante que una joven belleza deslice sus manos por tu cuerpo desnudo, cuando son dos y ellas también están desnudas, el placer se multiplica en varios órdenes de magnitud. 



Las manos de una de ellas hacen maravillas recorriendo mi espalda con suaves círculos, mientras que la más bajita desliza las suyas por mis piernas haciendo que se me escapen pequeños gemidos apagados de manera continua. 



Cuando vierte el aceite sobre mis nalgas y varias gotas ruedan por mi sexo, me conduce directamente al paraíso. Lo cubre sin recato con su pequeña mano, masajeando la entrada de mi vagina mientras su compañera trabaja sobre mi nuca, rozando sus pezones en mi espalda y volviéndome loca de deseo y excitación. 



Ni que decir tiene que mi abuela se levantaría de su tumba y me asesinaría varias veces seguidas si supiese en lo que he convertido un masaje Nuad Nam Man tradicional y que además, me cuesta un generoso extra sobre el precio normal, pero merece totalmente la pena. 



La que en teoría se ocupa de mis nalgas, desliza uno de sus dedos hasta introducirlo ligeramente en mi culo, mientras que su otra mano recorre una y otra vez la entrada de mi vagina donde mi lubricación natural se mezcla con el aceite logrando que mi nivel de excitación se suba por las paredes. 



—Tú puedes marcharte —le indico a la masajista más alta que obedece con una pequeña inclinación de la cabeza. 



No es que me importe en absoluto un trío con las dos, la última vez que vinieron hicimos justamente eso, y la más alta tiene una lengua maravillosa, pero hoy me apetece quedarme a solas con la más bajita. 



En cuanto el sonido de la puerta al cerrarse me indica que la otra chica ha abandonado la habitación, los dedos de la que se queda se vuelven más aventureros. Colocándolos en forma de V, los desliza una y otra vez presionando mis labios entre ellos, logrando que tenga que agarrar con fuerza la toalla que cubre el futón para no gritar de placer. 



Subida sobre mí, me cubre con su pequeño cuerpo frotando su sexo sobre mis nalgas y gimiendo junto a mi oído mientras llena mi cuello de pequeños besos y sus manos masajean mis hombros haciendo que se me ponga la piel de gallina cada vez que la escucho jadear. 



—Abajo —le indico. 



Por mucho que me esté gustando que se frote contra mi cuerpo y escuchar esos pequeños gemidos cerca de mi oído, lo que necesito ahora es tener un orgasmo y a este paso lo va a tener ella antes que yo. 



La chica se levanta y regresa solícita a mi sexo haciendo maravillas sobre él. Presiona una y otra vez la entrada de mi vagina con su dedo pulgar, deslizándolo sobre ella sin llegar a penetrarme en ningún momento, incrementando la presión y el ritmo hasta que observa que mi excitación crece hasta un límite en el que no puedo más y, separando con suavidad mis labios, introduce uno de sus dedos en mi interior. 



Un grito de placer se escapa de mi boca al sentir un segundo dedo unirse al anterior, presionando justo en el lugar donde sabe que me vuelve loca. Los mueve con una maestría única, el aire saturado de olores exóticos, el chapoteo de sus dedos en mi sexo acompasado con nuestros gemidos forman una escena de sublime erotismo. 



Con mi excitación por las nubes, no tiene que esforzarse demasiado para conseguir que se forme un orgasmo en mi interior que abandona mi cuerpo como una ola de placer, dejándome completamente relajada sobre el futón mientras ella masajea mi espalda con sus suaves manos. 



—Puedes irte —le indico una vez que he recuperado la respiración—os llamaré el lunes. 



La chica abandona la habitación con rápidos pasos tras asentir con la cabeza, dejándome sola, tumbada desnuda sobre el futón. Relajada y satisfecha, deleitándome en los olores exóticos que saturan el ambiente y en el placer recibido. 



Ese es justo el tipo de relación que quiero; sencillo y sin complicaciones, donde todo queda claro desde el principio y no hay malentendidos. Una relación donde yo estoy siempre al mando y que puedo mantener o cortar cuando me apetezca, sin componentes afectivos, en la que solamente el sexo es importante. Una relación en la que no sea necesario involucrarse sentimentalmente. Bastantes problemas nos plantea la vida como para complicarla buscando amor cuando lo que quiero es sexo. 



Capítulo 4

ALICIA

El Colmillo negro está sorprendentemente mal iluminado para ser un local de moda, al menos, así me lo parece, aunque los gorilas de casi dos metros que custodian la entrada te dejan muy claro desde el principio que aquí no se permiten bromas.

Por dentro, el bar es espacioso, con una barra principal muy amplia con la que tropiezas nada más entrar y otras diseminadas por zonas un poco más pequeñas y separadas de la vista. Caminando sin rumbo por el local, intento hacerme una idea de lo que puedo esperar y trato de no chocar con la gente mientras estudio alguna vía de escape por si las cosas llegasen a torcerse.

Me matan los zapatos de tacón, no estoy acostumbrada a este tipo de calzado y al ser nuevos, el problema se multiplica. Al menos, el vestido me queda como un guante, yo siempre visto con ropa cómoda, pero tengo que reconocer que el jodido vestido realza todo lo que tiene que realzar, se nota el dinero que le ha debido costar al departamento.

Un DJ pincha música en directo en una de las salas, rodeada de una pista de baile de un tamaño más que considerable en la que varios grupos de jóvenes se divierten bailando. Al observarles, no puedo más que admirar la idea que han tenido con este local como modelo de negocio, les proporciona la tapadera perfecta.

No es el típico local sórdido para lavar dinero y reunirse a planificar golpes, sino que han conseguido ponerlo de moda entre la gente pija de Chicago, atrayendo a los jóvenes herederos de las familias más acomodadas y asegurándose de esa manera de que la policía no les toque demasiado las narices. Nadie quiere detener en una redada al hijo de un influyente político o a la hija de un importante empresario, eso solo te causaría problemas con tus superiores.

Está claro que no han reparado en gastos, al fin y al cabo, ganar dinero no creo que sea su objetivo principal, aunque la jugada les ha salido tan bien que imagino que lo están ganando a manos llenas. Observo a mi alrededor y me percato de que el local está repleto de chicas guapísimas, aunque, por desgracia, casi todas acompañadas de algún niñato bien vestido con moreno de yate y no puedo evitar sentirme un poco fuera de lugar deambulando yo sola por el local. Si bien, con tanta gente, dudo de que alguien se fije demasiado en mí.

Al fondo, tras pasar una zona algo más íntima con una barra más pequeña, puedo observar varias puertas cerradas, que imagino que utilizarán para las reuniones.

No disponemos de datos sobre los verdaderos propietarios de este local. Como no podía ser de otro modo, las pistas en el Registro Mercantil te llevan a hombres de paja que solamente hacen de intermediarios por un pellizco del dinero y que no han tenido nunca antecedentes ni problema alguno con la justicia. Ni siquiera una mísera multa de tráfico.

Si es cierto lo que cuentan y sirve para hacer negocios a las distintas organizaciones criminales que operan en la zona, la idea es brillante y requiere de alguien con una agenda de contactos impresionante. Y mucha valentía, de paso.

En el fondo, casi nos hacen un favor, prefiero que colaboren pacíficamente entre ellos a que se líen a tiros luchando por sus territorios porque, al final, ese tipo de cosas casi siempre se les acaba yendo de las manos.

Este local, y quienquiera que lo lleve, puede conseguir una disminución de las muertes violentas, aunque suba el índice de todos los demás delitos.

Cansada de deambular sin rumbo, decido hacerme un hueco en una de las barras y pedir un gin tonic que una camarera preciosa me prepara casi con devoción justo antes de pegarme un sablazo con el precio. Menos mal que paga el departamento, porque por ese dinero podría pillar dos o tres borracheras y eso que aguanto mucho.

Mientras disfruto de la carísima bebida, mi mirada se divide entre las mesas que rodean la pista de baile y el culo de la camarera que me la ha servido hace unos momentos.

Puedo reconocer a algunas de las personas que se sientan en las mesas, nadie importante, solamente jóvenes soldados disfrutando de la noche mientras esperan a que sus jefes terminen el negocio que les ocupe en esos momentos. Aun así, me sorprende muchísimo observar a gente del este de Europa hablando tranquilamente con italianos mientras beben y meten mano sin recato a sus jóvenes acompañantes, alguna de ellas, quizá demasiado joven.

Mucho me temo que sacar información sobre la chica desaparecida en este sitio sin arriesgarme va a ser tarea más que complicada. No sé cómo narices quieren mis superiores que lo haga, aunque puede que la camarera sea mi mejor opción, o quizá, es mi subconsciente el que me traiciona y me empuja a hablar con ella. Puede que sea lo segundo.

Al siguiente gin tonic, iniciamos una animada conversación y me cuenta que se llama Lidia y es modelo. O eso pretende al menos. Cuerpo no le falta y de momento, se gana bien la vida trabajando por las noches en el Colmillo negro y esperando a que alguien le ofrezca una oportunidad.

Por desgracia para mí, Lidia no suelta prenda, posiblemente tampoco sepa nada, y parece más interesada en adivinar cuánto se puede ver a través de mi escote que en proporcionarme alguna pista. Su sonrisa es preciosa, con unos hoyuelos a ambos lados de la boca para volverse loca, sus manos bien cuidadas y con los dedos muy largos y finos.
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